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               INTRODUCCIÓN


         


         Los historiadores colombianos andan en desacuerdo acerca de la fecha en que se introdujo la imprenta en el antiguo virreinato de Nueva Granada. Algunos señalan el año de 1738; 

               [1]

             pero el hecho es que nadie ha visto hasta ahora impreso alguno anterior a 1739.

      

         


         El primero que diera algunos detalles sobre tan interesante tópico, fue don José María Vergara, quien al respecto dice lo siguiente:


         …«La introducción de la imprenta se debe a los jesuitas.


         «Esta Orden, que había abierto y sostenido un colegio en Santa Fe, y que, a mediados del siglo XVIII, en que fue expulsada, tenía varios en distintos puntos del reino, trajo a las selvas de la colonia tipos y libros, formando ricas bibliotecas. La introducción de la imprenta entre nosotros había sido colocada por nuestros historiadores en 1789: el mismo Plaza, tan laborioso investigador, no tenía conocimiento de otro impreso más antiguo que el de la inscripción conmemorativa de la erección del templo de las Capuchinas, en 1783: después se descubrió una providencia del visitador Piñeres, impresa en Bogotá, en 1770: la publicación de la Vida de la Madre Castillo, reveló que la imprenta existía en Santa Fe en 1746, y últimamente descubrimos una hoja que tiene al pie la siguiente dirección:


         «En Santa Fe de Bogotá, en la imprenta de la Compañía de Jesús. Año 1740.»


         «Así, pues, podemos fijar la época de la introducción de la imprenta en la Nueva Granada, en 1738, por lo menos. Adelantándonos un poco de nuestra narración, por la analogía de la materia, pondremos aquí lo que escribía el 28 de Noviembre de 1746 el padre Diego de Moya, jesuita, a una monja tunjana, después de la muerte de la notable escritora, madre Frascisco Castillo:


         «Pues hay imprenta bastante para este efecto (el de imprimir el sermón pronunciado en las exequias de la madre Castillo) en nuestro Colegio máximo de Santa Fe…Si esta empresa le agrada, escriba al padre Provincial…..para que, hechas las diligencias de examen y aprobación, se ponga el sermón a la prensa; lo cual hará el hermano Francisco de la Peña, que es impresor de oficio; y aunque ahora está de labrador en el campo, podrá venir a imprimirlo, supliéndole otro en el ministerio de su hacienda, que es el Espinar, por un par de meses a lo más largo……..que como se han estampado catecismos y novenas, podrá esta obra semejantemente imprimirse en cuartillas, pues hay moldes y letras suficientes para eso….Etc., etc.


         «Tal fue la historia de la introducción de la imprenta en nuestro atrasado país.» 

               [2]

            

      

         


         «La imprentilla que habían introducido los jesuitas, agrega el mismo autor, había producido novenas y patentes de cofradías, oraciones y jaculatorias

               [3]

            ». 


         Esto era, en efecto, lo que aseveraba el P. Moya en 1746, y también Catecismos, añadiremos nosotros, conforme a las palabras de aquel jesuita que quedan recordadas. Desgraciadamente, con excepción de un opúsculo y de una hoja volante, ningún trabajo tipográfico se ha descubierto hasta ahora salido de aquel taller. Nada se sabe tampoco acerca del hermano Francisco Peña, que era «impresor de oficio» y que fue indudablemente el tipógrafo que compuso ó imprimió aquellos primeros productos de esa imprenta. Que debieron ser contadísimos, bien se descubre cuando el P. Moya decía en 1746 que el tipógrafo Pena había cambiado entonces el componedor por el arado

               [4]

            .


         No sabemos qué suerte correría la imprenta de los jesuitas después de su expulsión, pero, según parece, nadie pensó en utilizaría, bien fuera por deficiente ó porque su existencia pasó desapercibida

               [5]

            .


         El caso es que en carta que el virrey D. Manuel Antonio Flores escribía al ministro D. José de Gálvez desde Santafé, con fecha 5 de Enero de 1777. Es decir, cuando aún no iban trascurridos diez años desde la expulsión de los hijos de San Ignacio, aseguraba que allí no había imprenta alguna

               [6]

            . 


         Y esto fue cabalmente lo que aquel ilustrado funcionario se propuso entonces remediar, a instigaciones, según parece, del fiscal de aquella Audiencia D. Francisco Antonio Moreno y Escandón

               [7]

            . 


         Decía, pues, Flores al ministro que para contribuir al fomento de la juventud en ese reino y para facilitar a los literatos el que pudiesen lograr el fruto de sus tareas por medio de la imprenta, había dispuesto se trasladase desde Cartagena de Indias, donde se hallaba establecido, «un impresor ejercitado, con alguna letra».


         En nuestra Imprenta en Cartagena hemos contado ya que ese impresor se llamaba don Antonio Espinosa de los Monteros, y cuales eran probablemente su patria y su procedencia. 


         Para lograr el trasporte de Espinosa fue necesario, expresaba el virrey, buscarle algún dinero por medio de una subscripción, la cual hasta 15 de Mayo de 1778 había producido 943 pesos

               [8]

            . 


         Luego, pues, de llegar Espinosa a la capital, que fue a fines de 1776, se vió que la letra con que contaba su taller era tan escasa y se hallaba tan gastada que con algún trabajo sólo podía servir para dar a luz papeles sueltos, pero de ninguna manera para estampar obras de cierto aliento. De ahí derivaba precisamente la instancia del virrey para que se aceptase la idea del fiscal Moreno de que se le enviase de la Península alguna imprenta, aunque no fuese completa, de las que habían pertenecido a la extinguida Compañía de Jesús.


         Pobre, pobrísimo como era el taller de Espinosa de los Monteros, pudo regocijarse el Virrey de su feliz determinación con sólo el hecho, según decía, de haberse conseguido que se hubiese formado é impreso un Almanaque… «y a él se ha añadido, como prueba, que el regente se ha valido del mismo medio para tirar los ejemplares de su edicto de visita».


         El ensayo era evidentemente feliz, pero había pasado más de un año desde que el Virrey iniciara sus gestiones ante la Corte, y aún no le llegaba respuesta alguna. Flores repitió entonces su demanda

               [9]

             pues «vivía persuadido a que S. M., movido del influjo de V. E., le decía al ministro, y hecho cargo de los fines a que se dirigían mis anhelos, hubiese providenciado a beneficio de la ilustración de sus vasallos de este reino el envío de alguna porción de letra de la que en ésos tenía ó tendría la extinguida Religión de la Compañía...»


         Veamos ahora que era lo que había pasado al respecto en España.


         Por decreto de 10 de Mayo de 1777 se dijo: «pregúntese si ha quedado alguna de las imprentas de jesuitas».


         No había aún respondido el gobernador del Consejo a la pregunta, cuando se recibió la carta del Virrey de 15 de Mayo. Repitióse aquella orden en 19 de Octubre de 78, «y dígase al Virrey que se le enviara la letra é instrumentos que ha pedido para la imprenta establecida ya en aquella capital».


         Contestando don Manuel Ventura de Figueroa a lo que se deseaba saber, en 19 de Febrero de 1779 expuso que le había sido indispensable reconocer los autos de extrañamiento y ocupación, «con otros que pudieran suministrarlas luces necesarias, y devueltas de todo ello aparece no haber existente imprenta alguna», decía.


         A pesar de esto, resolvió el Rey que se estableciese imprenta en Santafé, y que de la Península se remitiese lo que fuese preciso para el objeto, en lo que se gastaron quince mil reales de vellón

               [10]

            . 


         La letra iba en 24 cajones, que se remitieron a Cartagena, de cuenta de la Real Hacienda, y que debían embarcarse en Cádiz en la primera ocasión

               [11]

            . 


         No sabríamos decir a punto fijo cuando llegó esa imprenta a Bogotá, pero por las impresiones de esa ciudad que conocemos, es fácil caer en la cuenta de que sólo ha debido comenzar a funcionar a mediados de 1782, con la designación de «Imprenta Real», bajo la cual siguió hasta el año de 1811.


         Don Antonio Espinosa de los Monteros, a cuyo cargo estuvo desde un principio, fue honrado con el título de «impresor real», según parece, en 1785, último año en que se registra también su nombre al pié de los impresos bogotanos que conocemos, sin que eso signifique que hubiese muerto, ya que sólo en 1804 se le ve reemplazado por don Bruno Espinosa, que era quizás su hijo.


         Este quedó regentando la Imprenta Real por lo menos hasta 1809, siendo sustituido en 1811 por don Francisco Javier García de Miranda.


         La Imprenta Real cambió de nombre y se llamó del Estado en 1813, año en que aparece regentada por don José María Ríos; y desde 1817 «Imprenta del Gobierno». En 1821 la tenía a su cargo otro Espinosa, cuyo nombre no se da, pero que probablemente sería el mismo don Bruno Espinosa, nieto del primer impresor, que figura en los libros bogotanos de 1843 que hemos visto

               [12]

            . 


         A pesar de que la Imprenta resultaba muy barata al Gobierno de Santafé, el hecho es que sus trabajos salían carísimos, más que todo, según puede creerse, por causa del papel. En prueba de ese aserto paradojal vamos a citar un antecedente decisivo. Cuando el virrey Ezpeleta redactó el reglamento de milicias, hubo de remitir el manuscrito a España para que allí se imprimiese, y se le enviasen después 50 ejemplares, «pues la impresión en esta capital, declaraba, sería muy costosa

               [13]

            ».  


         Esta circunstancia fue, al menos en parte, la que decidió a don Antonio Nariño a pedir otra imprenta a Europa en ese mismo año de 1793, la cual debe haberle llegado poco después, ya que sabemos que en 1794 salió de su prensa el famoso folleto Los derechos del hombre y del ciudadano.


         Esa publicación ocasionó, como hemos de verlo más adelante, la prisión y destierro del propietario, y la del tipógrafo que la tenía a su cargo, don Diego Espinosa de los Monteros, hijo probablemente de don Antonio, que fue condenado a servir en las fábricas de Cartagena por tres años, en destierro perpetuo de Santafé, y en inhabilitación para el ejercicio de su arte

               [14]

            . 


         No es difícil sospechar que el taller debió clausurarse en el acto por orden del Gobierno, Llamóse después «Imprenta Patriótica», con cuyo título aparece por primera vez en 1798, y que conservó hasta 1810,—fecha en que entra a figurar como de propiedad de don Nicolás Calvo y Quijano,— y sigue con él durante el año inmediato siguiente de 1811

               [15]

            . 


         Tal es lo que hemos podido descubrir acerca de las Imprentas bogotanas y de sus tipógrafos durante el período cuya noticia bibliográfica nos hemos propuesto trazar

               [16]

            .  


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Don José Caicedo Rojas en sus Recuerdos y apuntamientos, fundándose en la portada de un folleto del doctor bogotano don Juan Bautista de Toro, que dice: Día de la Grande Reina, etc., impresso en la Imprenta de la Compañía de Jesús”, sin indicar lugar, pero que entre los preliminares lleva la licencia para la impresión concedida al autor en Santafé en 18 de Noviembre de 1711, sostiene que en ese entonces había imprenta allí.


               Añadiremos nosotros que en otro libro del mismo autor, intitulado El secular religioso, descrito bajo el número 2405 de nuestra Biblioteca hispano-americana, sucede también que, no sólo la licencia sino las aprobaciones aparecen datadas en Santafé en 1715; sin que por eso resulte que se trate de impresiones americanas, como que á renglón seguido se insertan licencias y aprobaciones extendidas en la Península y en otras partes de Europa. Basta, considerar, además, que ese hecho es común en bibliografía. El punto no merece, en realidad, la disquisición que le han consagrado Vergara e Ibáñez.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Literatura en Nueva Granada, págs.. 193-194. Todos los autores que han escrito sobre la materia que han tenido que conformarse con citar estos párrafos en la obra de Vergara, incluso el mismo don José Joaquín Borda, historiador de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada. El único dato que agrega es que en su tiempo existían aún en el Colegio de San Bartolomé los restos de aquella primera imprenta, cuyos tipos fueron después vendidos y fundidos. Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Granada, tomo II, pagina 44.


               Otro de los que ha copiado a Vergara es don Pedro M. Ibáñez en el estudio que publicó sobre el mismo tema de que tratamos; y recordarnos el hecho sólo para manifestar que ha incurrido en un error al suponer que la Vida de la Madre Castillo se imprimió en Bogotá en 1746, cuando en realidad sólo se dió a luz en 1817, según refiere el mismo Vergara. Va en seguida la descripción de la edición que conocemos:


               —Sentimientos / espirituales / de la Venerable Madre / Francisca Josefa / de la / Concepción de Castillo, / religiosa en el convento de Santa Clara / de la / ciudad de Tunja / en la / República Neo-Granadina / del / Sur-America: / escritos por ella misma de orden de sus confesores. / Dados a luz por su sobrino / A. M. de C. y A. / En Santafé de Bogotá: / Imprenta de Bruno Espinosa por Benito Gaitan.—Año de 1843.


               8.º--XVIII-276 pp. y 8 de índice s. f.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Obra citadada, p. 202.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Entre las producciones de esa imprenta creemos que deben contarse los estados de revistas militares de aquella época, de los cuales hemos visto algunos en el Archivo de Indias. Son todos en folio y de impresión pobrisima, pero ninguno lleva pie de imprenta.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Ibáñez asegura que en el inventario de los bienes de los jesuitas no figura la imprenta.


               A propósito de esta imprenta de los jesuitas, queremos citar aquí un antecedente, fundado en un documento irrefutable, que parece se halla en contradicción con lo que asevera Vergara; y es, el informe dado al Consejo de Indias por su fiscal en la instancia de don Alejandro Coronado para establecer una imprenta en Quito, en el cual afirma que el Consejo, en 16 de Febrero de 1741, denegó al P. Diego Terreros, procurador de la Provincia de los Jesuitas de Nueva Granada. la licencia que pidió para establecer «en uno ó dos Colegios de aquella Provincia imprenta de libros». Si de este hecho no puede dudarse, parece, pues, que la Orden solicitó la licencia después de llevada la imprenta. Es posible, asimismo, que en vista de la denegación del Consejo, se suspendieran las impresiones que los jesuitas habían comenzado a hacer, ya que no se conoce ninguna posterior a 1740.


               Es probable, igualmente, que la otra imprenta a que se refería el P. Terreros, fuera la que estuvo establecida en Ambato en los años de 1758-1760.—Véase nuestra Imprenta en Quito.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Véase este oficio entre los Documentos.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Este hombre, verdaderamente mutable, merece bajo muchos conceptos un estudio detenido. A título de haber figurado también en Chile, debemos darlo ti conocer aquí en sus rasgos generales.


               Don Francisco Antonio Moreno y Escandón era natural de Mariquita, en Nueva Granada, hijo de Miguel Moreno, que fue alcalde ordinario, y de Manuela Díaz y Escandón. Siguió sus estudios en Santafé, hasta graduarse de doctor en teología; en 1729 entró a regentar la Catedra de Instituía en la Universidad, y después de recibirse de abogado, fue elegido alcalde, y en 1766 fiscal protector de indios. En 1781 pasó a desempeñar la fiscalía de Lima, y cuatro años después ascendió a oidor. Por promoción de Alvarez de Acevedo se le nombró regente de la Audiencia de Santiago el 11 de Noviembre de 1788, caigo de que tomó posesión el 10 del mismo mes del año siguiente. Falleció el 28 de Febrero de 1792. Fue casado con Teresa de Isabella y Aguado.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  He aquí la lista de los que respondieron a la invitación del virrey:


               

                  [image: ]

               


               «Y aunque talvez se echaran menos, expresaba el virrey, los ministros de esta Real Audiencia y Tribunal de Cuentas, no sé a qué atribuir su falta de concurrencia, cuando esperaba que hubiesen sido los primeros.» Esa conducta era tanto más de extrañar cuanto que al ser invitados habían hecho pomposas ofertas.


               Groot, en su Historia de Nueva Granada, t. II, p. 183, dice que el virrey «excitó al Cabildo Eclesiastico para que contribuyera por su parte con alguna cantidad, y los canónigos correspondieron a la excitación cediendo cada uno una parte de su renta del año, lo que consta de acta capitular.»


               Se ve, sin embargo, que la subscripción del Cabildo Eclesiástico alcanzo a sólo 65 pesos.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Oficio de 15 de Mayo de 1778. Entre los Documentos.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Real orden de 30 de Enero de 1779.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  Carta de Francisco Manjón, Cádiz, 18 de Febrero de 1780.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  A esta benemérita familia de impresores pertenecía don Diego Espinosa de los Monteros, de quien luego hablaremos, que tuvo a su cargo en Cartagena el taller tipográfico del Consulado; y sin duda don Cayetano Espinosa de los Monteros, que imprimía en Popayán en 1819. Toca a los investigadores colombianos averiguar las relaciones de parentesco que hubo entre ellos. 


            


            

               

                  

                     [13] 

                  Carta al Ministerio, fecha 19 de Noviembre de 1793.


            


            

               

                  

                     [14] 

                  Espinosa fue, en electo, llevado a Cartagena; no sabemos si cumplió también su condena por lo respectivo a servir en los arsenales, que en cuanto a la inhabilitación de su oficio, le fue dispensada, pues en nuestra imprenta en Cartagena hemos visto que tuvo a su cargo, años después, el taller tipográfico de aquel Consulado,


               Conocidos estos antecedentes, es indudable que Vergara é Ibáñez se equivocaron al decir que el primer regente de la imprenta de Nariño había sido don Antonio Espinosa.


            


            

               

                  

                     [15] 

                  La imprenta estuvo situada en la casa número 5 de la calle de los Carneros, hoy 15. 


               

               

                  “Groot, Historia eclesiástica y civil, etc., 1ª, edición, volumen I, página 79, dice que el despacho de la imprenta estaba en la plazuela de San Carlos, porque así consta del número 86 y siguientes del ‘Papel Periódico, que allí se publicaba; pero si allí estuvo fué transitoriamente, pues consta que la imprenta llegó a la calle de los Carneros en 1791, y que en el mismo local estaba en 1801, cuando se imprimía el Correo Curioso, periódico que trae el siguiente aviso:


               «Quien quisiere comprar la casa número 5 de la calle de los Carneros, que en la actualidad sirve de oficina de la Imprenta Patriótica, hable con don Nicolas Calvo, dueño de dicha imprenta y casa, quien dará razón de su precio.»
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